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CUBANISMO EXTEMPORANEO 





Extrafios tiempos los nuestros: los contrasentidos caracterizan el movimiento 
pasional de los pueblos, y los individuos déjanse llevar por vaguedades y misti- 
cismos atávicos, estableciendo el objetivo de la vida en abstracciones pueriles que 
ningún bien a los humanos producen. 

En este sentido se inspiran las multitudes, y las de este país no escapan a esa 
psicología. 

Es indudable: en Cuba se observa una decadencia de espíritu práctico, y una 
carencia casi absoluta de positivismo ideal, 

Un falso cubanismo violador de sentimientos fraternales, extravía el cerebro, 
de los hijos del pueblo, y en aras de ese sentimiento erróneo, supedítanse los idea- 
les puros a principios suicidas que matan en los hombres el sentimiento de justicia, 

Quizá en ninguna época se ha dado calor al falso sentimiento patrio como en 
el actual momento histórico; quizá en ningún tiempo se ha creado prestigio el 
ideal exclusivista de la patria, y es posible que sea el último estertor de su existen- 
cia perniciosa. . 

Pero es el hecho, que el sentimiento raquítico del exclusivismo patrio en este 
país, o usando un término más propio, el cubanismo, está en todo su auge, en todo 
su explendor, y tiende a anular la confraternización de los hombres que, nacidos 
en otros paises, conviven en Cuba, y gastan su vida y dan su sangre para cimen- 
tar la paz universal y hacer que solidaricen todos los hombres. 

Y no es el enunciado cubanismo inspirado en el amor a Cuba y a los cubanos, 
como muchos pueden suponer; no es el cabanismo producto de un razonado espl- 
ritu de justicia; no se exterioriza a impulsos de un ideal noble y generoso; ha sur- 
gido por odio al extranjerismo, o mejor dicho, por antiespañolismo, y lleva en sí, 
sirviendo de alma a ese sentimiento estrecho, una tendencia divisionista e intransi- 
gente que, si no muere a tiempo, antes de dar sus envenenados frutos, será motivo 
de lamentables incidentes y de choques sangrientos, que estamos en el deber de 
evitar por medio de una noble campaña internacionalista y antipatriótica, 

Los que más agitan la bandera del cubanismo, o del antiespañolismo; los que 
con más fervor se mueven encendiendo el odio entre cubanos y españoles; los que 
más empeño han puesto en que se rompan las harmónicas relaciones entre los 
habitantes del país, enarbolando el pernicidso estandarte del divisionismo, alen- 
tando la exclusivista tendencia de un cubanismo extemporáneo, son los compo- 
nentes del Comité de Defensa de la Comisión de Asuntos Sociales, los satélites, 
los servidores, los asalariados defensores de la citada Comisión, que en todos sus 
actos y en todas sus palabras, dan elocuentes muestras de servilismo policiaco, 
revelando el bajo nivel moral a que han llegado. 

Y esto hay que combatirlo, y hay que combatir a sus apóstoles; y esto hace- 
mos nosotros, anarquistas que nacimos en Cuba, como podíamos haber nacido en 
Rusia o el Japón, pero que, no obstante nuestras ideas cosmopolitas, amamos con 
verdadero carifñio aquel rinconcito en que nacimos, aquel pedacito de tierra en que 
pasamos los primeros afios de nuestra vida, en que hemos jugado con los niños de 
nuestra edad, en que hemos aprendido a leer, y en que tanto hemos amado y 
tanto hemos sufrido. 

Esto hacemos nosotros, hombres libres nacidos en Cuba y que amamos a los 
cubanos buenos sin odiar a los españoles que no son malos; esto hacemos nosotros, 
los ácratas nativos que queremos el bien y la libertad de los cubanos, sin desear 
el mal y la esclavitud de los españoles; esto hacemos, combatir esa tendencia ab- 
surda y negativa que ampara a los explotadores y excluye de los derechos más 
respetables a los explotados; y combatir asimismo a los jesuitas del nacionalismo 
que dan al aire sus voces repugnantes, hijas del alcoholismo, de alerta contra los 
nobles trabajadores que nacieran donde mismo los Pi y Margall, Ricardo Me- 
jla, Anselmo Lorenzo, Pedro Estévez, Salvochea, y multitud de anarquistas 
más que, cuando la guerra de Cuba. contra el poder colonial, se vieron 
perseguidos, encarcelados, y torturados, por manifestar sus simpatías por la re- 
volución cubana, mientras que los más de los imbéciles que deshonran el cuba- 
nismo, comían el rancho de los cuarteles, o se escondían bajo las faldas de sus 
mujeres por no sentir estímulos por defender la revolución que encarnaba la dig- 
nidad humana ultrajada por la torpe audacia de los militares y gobernantes de la 
desgraciada España. 


No creemos, no podemos creer que estos señores «cubanistas» amen a Cuba 
como dicen; no podemos creer que estos cubanistas de nuevo cuño que propagan 
el odio y la discordia, sean hombres de buena fé que equivocados luchen por ideas 
sentidas y desinteresadas; creemos más bien, porque es lógico suponerlo al cono- 
cer su malévola propaganda, lo que hemos dicho antes de ahora; esto es, que son 
agentes del Gobierno, instrumentos pagos por los poderosos, para impedir que el 
proletariado de Cuba tome el camino emancipador que le ha trazado la idea liber- 
taria esparcida por sanos elementos de Cuba y del extranjero. 


Y vamos a exponer las razones que nos inducen a estimarlo así: todo el co- 
mercio, o la mayoría del comercio de Cuba, casi todos los capitalistas, dueños de 
centrales, talleres, fábricas y terrenos, son espafioles y americanos; pero los seño- 
res del Comité de Defensa de la Comisión de Estudios Sociales, encuentran más 
cómodo, dejar quietos a los explotadores, verdaderos enemigos de los trabajado- 
res cubanos y españoles, que hacen morir de hambre al pueblo y le desprecian; 
encuentran más cómodo y convencional defender a la burguesía de los ataques del 
trabajador consciente, y vociferar como energúmenos contra sus hermanos los 
trabajadores españoles que, al igual que los trabajadores cubanos, son explotados 
por los burgueses extranjeros y cubanos. . 


Por eso calificamos de policías, de agentes provocadores, de paúles, de ins- 
trumentos de los políticos, a los malos obreros que agitan el cubanismo, a los 
traidores de su clase que defienden desesperadamente, por cuatro pesetas, a orga- 
nismos burgueses, constituídos para centralizar las cuestiones del trabajo e impe 
dir la liberación humana; por eso le hemos combatido, por que su propaganda es 
perjudicial para nuestra clase, por que son los más firmes defensores del derecho 
burgués y de la esclavitud estatal, por que jamás le hemos visto combatir la de- 
tentación burguesa, ni la tiranía de la autoridad, y sí dirigir sus conceptos insul- 
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tantes y sus ataques más rudos contra 
los trabajadores, sus antiguos compa- 
eros, que luchan por la redención de 
los oprimidos y no venden su conciencia 
a un político y burgués sin principios y 
sin escrúpulos que, por conservar su 
puesto en el Gobierno, agita el cudanismo 
con la maligna intención de dividir a los 
trabajadores y consolidar su sinecura. 








La prensa y 
las expulsiones 


Según el decir de la prensa rotativa 
son ciertos los rumores que han circu- 
lado entre el pueblo, de que el Gobier- 
no está dispuesto a realizar un audaz e 
indigno atropello: la expulsión de todos 
los extranjeros considerados como per- 
niciosos, 

Y, francamente lo declaramos, está- 
bamos equivocados al suponer que las 
expulsiones no tienen ambiente favora- 

le en el país. Sí que lo tienen, y será 
utilizado en breve para la realización 
de los torpes propósitos de Goberna- 
ción. 

Las expulsiones serán, estamos casi 
seguros, y en ellas serán comprendidos 
los compafñieros que a nuestro lado han 
venido laborando hora tras hora por la 
educación de las clases trabajadoras y 
la liberación de todos los humanos. La 
expulsión del periodista burgués Euge- 
nio Trinxet, cuyo acto tiránico hemos 
condenado en nombre de la libertad del 
pensamiento, revela dos aspectos, en- 
traña dos propósitos: uno, la cualidad 
intrínseca de la expulsión: el atropello 
a un hombre que ha mortificado con su 
pluma al adusto e irre flexivo Secretario 
de Gobernación, haciendo uso de un 
derecho legítimo; y el otro, un tanteo a 
la opinión, un acto de estudio y de ob- 
servación del medio social presente, 
para conocer con exactitud si éste tiene 
un punto de apoyo para las expulsio- 
nes, y que no resulten extemporáneas 
como las habidas en tiempos del célebre 
Machado. 

Y el Secretario de Gobernación que 
es un hombre listo, aunque haya quie- 
nes sostengan que es un imbécil que 
nunca llegará a ser dictador como pre- 
tende, por faltarle genio para ello, ha- 


brá visto con claridad meridiana, que * 


las expulsiones pueden realizarse sin 
temor alguno, que no habrá ni una voz 
que en las altas esferas se levante vi- 
brante de justicia, anatematizando su 
bárbara tiranía y recitando los bellos 
párrafos que escribiera Martí sofiando 
en la libertad. 

Estamos casi seguros, lo repetimos, 
que las expulsiones se llevarán a efecto 
con el apoyo de la prensa diaria, y con 
el aplauso de ciertos organismos titula- 
dos obreros, pero que son sucursales de 
la Secretaría de Gobernación y de la Je- 
fatura de Policía; estamos seguros que 
muchos compañieros nuestros están en 
lista para la primer remesa; estamos se- 
guros que ese salvaje atropello será un 
hecho, y que los profesionales de la plu- 
ma arrullarán al Gobierno con fervien- 
tes ditirambos, o cuando más callarán 
acobardados; pero nosotros seguiremos 
en nuestros puestos, cara a todos los 
crímenes, y nuestro verbo que ruje an- 
te la amenaza y la injusticia hará saber 
a los déspotas modernos que aun hay 
hombres que ante el revolverse de la 
fiera gubernamental se levanten dignos 
dispuestos a defender a los caídos en la 
lucha. 

Pero hay un hecho curioso que pone 
de relieve la bajeza del periodista a suel- 
do y del político que lucha por una si- 


necura: cuando el torpe y orgulloso 
Machado, decretó de acuerdo con el 
Presidente Gómez, las infames expul- 
siones contra varios compañieros nues- 
tros, toda la prensa política de oposi- 
ción llenó de insultos al tiranuelo Ma- 
chado. Hoy, vienen a la arena política 
nuevas expulsiones, y aquella prensa 
que en el período de anterior Gobierno 
condenó enérgicamente el atentado a la 
libertad de vivir los hombres en donde 
mejor tengan por conveniente; la misma 
prensa que calificó duramente al Go- 
bierno de Gómez y Machado por las 
expulsiones, calla cobardemente, y si 
no calla aplaude al Gobierno que, ele- 
vado por ella, comete los mismos crÍ- 
menes, 

Por otra parte, queda probado que 
el Gobierno dirije sus tiros solamente 
contra los trabajadores, y si lo hace 
contra alguno que no lo sea muy atre- 
vida y demoledora tiene que ser su ten- 
dencia, pues si se busca a los perniciosos, 
ahí está Rivero, el reaccionario que ha 
insultado a las cubanas depravadamen- 
te y combatido a todas las cosas nobles, 
ahí está Novo, en el «Diario Español» 
haciendo la apología del gobierno mo- 
nárquico y cultivando el pernicioso re- 
gionalismo. Ahí están los R. P. Jesui- 
tas desafiando a los cuerpos legislativos 
y apoderándose de ciertos terrenos y 
edificios después de sustraer de los ar- 
chivos los documentos de propiedad; 
ahí están embruteciendo a la niñez, in- 
filtrando en los vírgenes cerebros el vi- 
rus del jesuitismo; ahí están orgullosos 
y procaces desafiando a la libertad que 
ofenden y manchan. Ahí están los co- 
merciantes que roban y envenenan al 
pueblo; ahí están esos groseros comer- 
ciantes adulterando los artículos y ven- 
diendo en veinte lo que vale diez; por 
ahí andan una partida de granujas ju 
gadores de bolsa, duefios de ingenios, 
accionistas de empresas explotadoras. 
Ahí están, ahí, los verdaderos perni- 
ciosos. 

Pero no hay cuidado, que estos se- 
fiores pueden estar tranquilos. Las ex- 
pulsiones son para los trabajadores, 
para los útiles, para los que producen, 
no para los ladrones, los pillos, los ex- 
plotadores, los jesuitas, los rufianes del 
periodismo burgués, por que estos la- 
drones, pillos, jesuitas y rufianes del 
periodismo burgués, son de la familia y 
su obra es la misma del Gobierno. 

Estamos dispuestos a hablar claro, y 
hablaremos con o sin las expulsiones: 
ya lo saben nuestros enemigos. 


IsipORO Lois. 








Del asno... rebuznos 


En Gibara, se edita un interdiario, 
que a pesar de ser según reza uno de 
sus tres epígrafes: «el primer periódico 
fundado en 1898, al posesionarse de Gi- 
bara el ejército libertador de Cuba», aún 
no ha encontrado quien se atreva a po- 
ner sobre él las manos, y con los piés 
está escrito, 

Porque solamente quien escribe con 
los piés, más todavía: quien no posea 
manos en la acepción humana de la pa- 
labra, puede atreverse a escribir los as- 
querosos insultos que contra Almicare 
Cipriani (y no Almicaro Capriane como 
el patudo escribidor ha puesto), hase 
publicado en la sección «Palos y Palo- 
tes», del dicho interdiario, correspon- 
diente al día 31 de enero. 

¿Sabe quién es Cipriani, el articulero 
de Gibara? Seguro estoy que no, pues 
no es posible que quien tales indecen- 
cias escribe, lea o jamás haya leído otra 
cosa que novelas de la biblioteca alegre, 


O cuentecitos de Calleja; pero ni su ig- 
norancia con ser tanta, le dispensa de 
merecer el desprecio de todos los hom- 
bres honrados. 

Almicare Cipriani, el viejo comuna- 
lista, ahora elegido diputado y que no 
irá, sin embargo, a sentarse en el parla- 
mento italiano, porque no vende sus 
principios por nada ni por nadie, es una 
figura de renombre universal; una ver- 
dadera gloria de la Humanidad, cuyo 
nombre es respetado en todas partes 
por propios y extrafios, mientras no sean 
de la calaña del que escribió «Palos y 
Palotes», 

Tal vez, por eso, porque es un hom- 
bre honrado, un hombre digno en toda 
la extensión de la palabra, no le conoce 
(aunque le insulta bajamente) el caga- 
tintas gibareño. 

Y porque no crea alguno que habla 
en mi el partidismo, debo hacer cons- 
tar que Cipriani no es anarquista: aun- 
que convencido revolucionario, milita 
en las filas socialistas, y al partido so- 
cialista debe el acta, que nunca pidió. 

Pero como se trata de un valiente 
que ha sabido exponer su vida muchas 
veces en defensa de la libertad; de un 
bravo sin mancha, deseo escupir de este 
modo mi desprecio sobre el cínico es- 


. critorzuelo de Oriente. 


Aunque. . . Del asno rebuzno, y 
nada más que rebuznos, deben espe- 
rarse, 

JORGE GALLART. 


New York. 








LA . . La 
Rápido viaje 
A 

¡Que conquista tan grandiosa la del 
hombre que solamente con su poderosa 
imaginación le es posible transportarse 
y recorrer el planeta, su morada y con- 
templarlo cual si fuera un extensísimo 
jardín. : 

Y, también, en alas de su imagina- 
ción, trepa las más altas montafías, se 
pone en presencia de las atrevidas nie- 
ves de las elevadas cumbres, ve delizar 
ante sí los ventisqueros y se coloca a la 
orilla de horroroso precipicio. 

Y alla en el punto culminante del he- 
misferio norte, allí donde el éter imagi- 
nario atraviesa la tierra de polo a polo, 
se extasía en el silencio y la obscuridad 
de aquellos lugares viendo escasas veces 
la media esfera solar enviando tenues 
rayos. 

Desciende y nada le importa hacerlo 
sobre un témpano de hielo, que lo deja 
en los mares de Terranova, no sin antes 
haber divisado la Groenlandia por un 
lado y por el otro las hermosas bahías 
de Baffin, de Hudson, etc. 


Con pasmosa rapidez se traslada al 
continente de Norte América y se dirige 
al gran Missisipí, y desde el lago Itasca 
baja por su sinuosa corriente, detenién- 
dose en su desembocadura para visitar 
a Nueva Orleans; recorre más tarde to- 
do el círculo del Golfo y se le ocurre una 
original idea: al llegar a Yucatán bajar 
al continente del Sur con un pié sobre 
las Repúblicas de Centro-América y el 
otro en las Antillas, comenzando por 
Cuba, y así llegar a Colombia y Vene- 
zuela con una extremidad puesta en ca- 
da una de estas Repúblicas, 


Tiene delante de sí los gigantescos 
Andes y corre juguetón por ellos, se 
asoma al borde de los cráteres del Coto. 
paxi, del Chimborazo y del Aconcagua, 
y en poco tiempo se encuentra en el ca- 
bo de Hornos. 

Un brinco, un pequeño brinco, y al 
cabo de Buena Esperanza; allí, saluda a 
los boers, se acuerda de sus hazañas, 
más allá se halla con hotentotes, nigri- 
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cios y otras tribus salvajes del extenso 
continente africano y no se detiene hasta 
llegar al desierto de sahara; pronto dis- 
tingue las solitarias pirámides, mas el Ni- 
lo le atrae y allí se dirige; su límpida co- 
rriente lo conduce al Egipto; un mo- 
mento después en el Cairo; otro más, 
y en Alejandría . . . 

No quiere estar más tiempo en estos 
lugares y se lanza a la vieja Europa bor- 
deando el Mediterráneo hasta llegar al 
estrecho de Gibraltar, antiguas puertas 
de Hércules, y como ánima que lleva el 
diablo recorre España, dejando atrás 
sus envejecidas ciudades, salta la Mala- 
detta y veloz penetra en Francia; un 
minuto en París; el ruido de la populo- 
sa ciudad le atormenta y presuroso la 
abandóna; cruza los Vosgos, moja sus 
plantas en el Rhin y se interna en la 
Selva Negra; se halla en territorio ale- 
mán; continúa su rápido viaje y se re- 
monta hasta la Rusia; la frialdad y sus 
inmensas estepas le hacen abandonarla 
y se trepa fácilmente en los Urales; al 
momento en la Siberia, y en breve ins- 
tante ante la Mongolia y el Imperio Chi- 
no; en virtiginosa carrera desciende por 
la Gran Muralla y hasta el Hong-ho no 
se detiene; sigue por su orilla hasta su 
delta y desde este lugar contempla las 
islas del Japón. 

Pronto, quiere ver más, y en breve 
instante se halla en Filipinas, más tarde 
en Borneo, Nueva Guinea y a poco en 
el gran trozo de continente naciente: 
la Australia, de allí a Tasmania y luego 
a Nueva Zembla. 

En este último lugar queda ensimis- 
mado ante el paisaje de una naturaleza 
rara, salvaje; aquellos numerosos geís- 
sers, los elevados picachos, la blancura 
de las rocas lo entretienen un instante. 

No es posible detenerse: la imagina- 
ción árida de verlo todo, se lanza por el 
Pacífico y como un torbellino atraviesa 
Nueva Caledonia, las isías Somoa, las 
de Taití, Serle hasta las Galápago; con- 
tinuando su marcha no tarda en encon- 
trarse por la parte occidental del Nuevo 
Mundo y se apresura alojarse en el pun- 
to de partida, aquí en Cuba, en este mal 
cuidado paraíso . . . 

He ahí como nuestros viejos maestros, 
tras una serie incansable de esfuerzos 
hechos a través de los siglos permiten 
al civilizado de hoy, viajar en breves 
instantes por el mundo entero, 


Y pensar que el ser humano, puede 
ver, como resultado de las investigacio- 
nes de sus antepasados, rodar bajo sus 
plantas el g/0bo en que habita, viéndolo 
ayanzar entre el cortejo de astros a tra- 
vés de los espacios infinitos, mientras 
los investigadores, aquellos grandes 
geógrafos y marinos de pasadas épocas, 
lo vieron a fragmentos, porque sus des- 
cubrimientos fueron sucesivos, Ellos nos 
indican, con lo que hoy se palpa de sus 
luchas y sus victorias, que debemos se- 
guir adelante en el camino emprendido. 


EUGENIO LEANTE. 








Una entrevista 
interesante 


-——Salud, valiente propagandista del 
Amor Libre, ¿cómo va esa propaganda? 

—Regular, lentamente, y siempre 
mal interpretada, 

——¿Por qué sucede eso? 

—¿Por qué? Pues amigo mío, por 
aquello que dijo Estivalis en su peque- 
ño folleto «El Hombre Fuerte», tan 
acertadamente: «¡Las huestes obre- 
ras! . . . Les habla usted del amor, y 
ellos entienden prostitución, goce se- 
xual . . . Les habla usted de derechos 
de la Humanidad, y ellos entienden 


saqueo y pillaje entre ellos mismos. Les * 


habla usted del hombre fuerte, y ellos 
entienden golpes rudos y puñetazos de 
bárbaro. ¿Sus lecturas? Novelas fantás- 
ticas en donde la sangre corre a torren- 
tes con un premio y un castigo al final 
de la obra, o una colección de esos to- 
mitos pornográficos en donde el vicio y 
la lujuria ocupan el puesto preferente. 
¿Sociología? ¿Literatura? ¿Filosofía ? 
¡Bah! ¡No lo entienden! ¿Cómo quiere 
usted hacer penetrar las cosas grandes 
en unos cerebros tan pequeños? . . . 
(Página 5 de Et Hombre Fuerte»). 

—No haga usted caso! No olvide 
que su misión es despertar a la mujer 
de la esclavitud. 

—No hago caso, y solamente me de- 
fiendo cuando se me calumnia de un 
modo cobarde e infame; pero resolví 
no volver a dedicarme a la propaganda 
entre ese elemento corrompido, por su 
cobardía y su lujuria, 

——Pero usted está por encima de esas 
miserias y cobardías. 


—Hasta cierto punto, pues no estoy 
dispuesta a ser una víctima como la 
mujer que cuenta Estivalis, la pobre 
Lisuchka, (1) 

—¿Qué le pasó? 

——Cuando la destrucción de Salónica, 
en la cual fué destruida con dinamita 
la Banca Otomana, Lisuchka militaba 
entre los revolucionarios. Lisuchka fué 
sentenciada; el día de la ejecución fa 
plaza estaba llena de gente, y aquella 
gente no era otra que los mismos revo- 
lucionarios del día anterior. Dicen que 
un solo movimiento enérgico entre la 
muchedumbre y un pequeño esfuerzo 
hubiera salvado a la víctima de la hor- 
ca. Lisuchka moría por el pueblo y el 
pueblo contemplaba el suplicio y la 
muerte de Lisuchka. 

Yo no soy Lisuchka, pero no quiero 
ser víctima de la calumnia y la injuria 
de gente ignorante, 

—Opino, que no debe usted hacer 
caso, 

—No haré caso, pero tampoco estoy 
dispuesta a sufrir injurias. Ya publiqué 
en un periódico en Key West que me 
separaba por completo de las propagan- 
das obreras, y determiné al llegar aquí 
no dirigirme a los obreros, a las fábri- 
cas. Bien, pero se empeñan unos ami- 
gos que fuera a dar una conferencia, y 
allí me entero de que había dicho uno 
o varios de Tampa, que en esa población 
yo no procedía de acuerdo con la pure- 
za del amor libre, y como eso es una 
calumnia y una grosería propia de gen- 
te sin educación, vuelvo a encasillarme 
en la idea de no mezclarme entre gente 
de esa clase. 

—Bien, comprendo el motivo y me 
parece razonable y justo, pero ¿ao hará 
justicia usted a quien la merece? 

—Naturalmente, 

—Pues bien, entonces declare que 
no son todos los que dicen eso, que hay 
elementos dignos y caballerosos en su 
comportamiento. 

--Lo sé, pero esos, no son confundi- 
dos jamás, entre esa muchedumbre co- 
barde que esconde su personalidad en 
la colectividad, y gritan y protestan, pe- 
ro se esconden y no tienen ni concepto 
de su libertad, y no luchan si no los em- 
pujan y los arengan. De manera que 
no saben por qué luchan, van o se mue- 
ven a impulso de alguien que los guie 
y luche por ellos, pero ellos permane- 
cen indiferentes y siempre desconfían y 
dudan de la buena fé de los que se ocu- 
pan de ellos porque como ellos no se 
ocupan ni de ellos mismos, se asombran 
que otros se ocupen de su suerte o su 
desgracia. Amigo mío, nada, estoy re- 
suelta a no acudir más donde ellos. Si 
me necesitan que me llamen, siempre 
que se me paguen mi trabajo y las mo- 
lestias que me ocasionen y que los be- 
neficie a ellos, 


—Respeto su decisión, y entiendo 
muy justa su determinación, creo que 
de igual modo que ellos gastan para re- 
cibir a un político y en hacerle fiestas, 
sin que este político se ocupe de sus 
condiciones económicas y lo agasajan y 
adulan, que a una persona que vaya a 
defender sua derechos y a exponer su 
libertad por conquistarle más comodi- 
dades en el taller y más jornal, tiene 
derecho a que se le trate bien y se le pa- 
gue su labor realizada y no se la notifi- 
quen conceptos injuriosos ni groseros 
como los que usted dice le propinaron, 

—Lo que le he dicho es cierto y ha 
de saber usted que jamás he cobrado 
en mis propagandas. He vendido mis 
libros y folletos. Pero ahora ni las pro- 
pagandas, pues llego rendida con el ce- 
rebro aturdido con las discusiones y las 
diversas opiniones que tienen, y como 
recompensa al final después que no pa- 
gan ni contribuyen sino es teniendo que 
revolucionar el taller para conseguir 
que compraran unos folletos a ro centa- 
vos, me calumnian sin motivo justifica- 
ble, y luego al siguiente día que me 
levanto y me pongo a pensar en lo que 
hice el día anterior para escribir en mis 
memorias, rendida, cansada del viaje 
precipitado y el regreso incómodo, con 
más deseo de dormir que de escribir, 
siento que me tortura la idea del mal 
concepto del cual me informaron sin 
consideración de ninguna especie, . , 
delante de personas desconocidas que 
no pueden dudarlo, porque no me co- 
nocen. Y herida en lo más sensible de 
mi susceptibilidad de mujer libre que 
no se vende, ahogo mi dolor y escribo 
algunas cuartillas para demostrar que 
a veces las frases imprudentes causan 
más dolor que los crímenes de la bur- 
guesía. 

—No olvide amiga mía que la verdad 
nadie puede ocultarla, usted tiene bue- 





(1) La mujer del «Hombre Fuerte», 


 _ _ _ __ __ _ _ __ _ ___ _  __ _ __ ______ 


nos amigos en todas partes que saben 
apreciar su gran valor y que serán inca- 
paces de calumniarla. Despreocúpese y 
continúe usted, 

-—Mi determinación la he tomado; 
que me llamen cuando me necesiten. 
Siempre seré la misma. Bien, perdone 
usted que la haya molestado tanto. 
Hasta luego mi buen amigo. 

—Adios luchadora, y desprecie usted 
como siempre ha hecho. 

——Hasta luego . . . 


Luisa CAPETILLO. 
Habana, Febrero 15 de 1914. 


e 


N. de la R: Lamentamos que la com- 
pañera Capetillo, en un momento de in- 
comodidad, se haya preocupado más de 
lo lógico, de las murmuraciones de al- 
gún individuo que, según la apreciación 
de la misma compañera, es menos cul- 
pable de lo que parece, al hacerse eco 
de las calumnias que le habían levanta- 
do cuando su estancia en Key West. 

Nosotros, a pesar de no estar confor- 
mes con algunas apreciaciones de la 
compañera, sentimos el incidente, pues 
respetamos a la mujer libre, y franca- 
mente decimos a la compañera, que ha 
faltado a sus principios al dar calor a 
simples murmuraciones. 








Al correr de la pluma... 


A A 


El «Diario de la Marina», en la edi- 
ción de la mañana del día 15 del presen- 
te mes, comentando la expulsión del 
extranjcro y político señor Trinxet, dice: 

«El señor Trinxet fundador o emplea- 
do del semanario 7i0urón va ya rumbo 
a España. 

Pero quedan aquí libres y tranquilos, 
el director, representante, señor Sagaró 
y los demás redactores de la ya famosa 
revista, los cuales es muy probable que 
afilen más sus plumas ante el castigo 
de su compañero. Ellos no son españo- 
les. Ellos no corren peligro de ser em- 
barcados para otras tierras en el término 
de algunas horas por mandato presiden- 
cial. Ellos, si delinquen, y si no poseen 
el amuleto de la inmunidad parlamenta- 
ría, serán juzgados y tendrán a lo me- 
nos el derecho de ser oidos y defendi- 
dos». 


¿Qué le habrá sucedido al «Diario», 
que se nos presenta defensor de una 
causa justa? . . . Seguro estamos, que 
sien lugar de ser expulsado el políti- 
eo, señor Trinxet, lo hubiera sido algún 
anarquista peligroso, de los que tanto 
pavor le inponen, el «Diario» habría 
aplaudido la injusta resolución guberna- 
mental; bien, es verdad que los ANAR- 
QUISTAS son igualitarios, honrados, jus- 
ticieros, partidarios decididos de la Ver- 
dad, y que el «Diario» es... la inversa 
de los anarquistas; pero, no se intran- 
quilice nuestro jesuítico colega, pronto 
tendrá ocasión de aplaudir al Gobierno, 
cuando, en un futuro próximo, (según 
rumores , . . ) les toque el turno a los 
odiados (por ellos) ácratas, y ahora una 
pregunta al «Diario»: a los extranjeros 
Perniciosos se les expulsa, ¿y a los nati- 
vos de esta Per/a de las Antillas, Repú- 
blica modelo de libertad y de democracia, 
también perniciosos, ¿qué hará el Go- 
bierno con ellos? (¿. . .?) 

e... 


El periódico «Cuban, correspondiente 
al 15 del presente mes, escribe: 

«Sea por tradición o por lo que fuere, 
es lo cierto que somos un pueblo apega- 
do a la rutina y que nos asusta cualquier 
innovación. A los doce años de Repú- 
blica continuamos contentos y satisfe- 
chos con la mayoría de las -arcaicas le- 
yes de la colonia, muchas de las cuales 
ya han sido modificadas en la propia 
ex-metrópoli. Tenemos grandes aboga- 
dos, jurisconsultos eminentes en la Cá- 
mara y en el Senado, y no obstante és- 
to, ahí está vigente el Código Penal 
de la colonia, que contiene, entre otras 
engas, la agravante de «ejecutar el hecho 
contra un blanco por uno que no lo fue- 
re», circunstancia que pugna con el ar- 
tículo 11 de la Constitución y que no se 
explica como sigue figurando en la ley 
penal. 

Y lo peor es que cuando se esboza al- 
guna mejora que armonice siquiera sea 
en parte nuestra legislación con el mo- 
derno espíritu demócrata que debe ser 


el gran vivificante de la República, sur-. 


gen en seguida las protestas o las cen- 
suras más o menos veladas o encubier- 
tas», 

Eso de espíritu demócrata, libertad 
política, igualdad económica, etc. en el 
presente orden social, no son más que 
palabras resonantes, propias para entu- 
siasmar imbéciles y hacer reclamo en la 


o 


campaña electoral. El proyecto de Ley 
presentado a las Cámaras, de derogación 
de la arcaica Ley de Imprenta, favorece 
el derecho de decir por escrito lo que 
se tenga por conveniente, salvo el cas- 
tigo que por ello se le imponga al autor, 
pero no como en la actualidad, que son 
RESPONSABLES de los escritos, el direc- 
tor, administrador, autor, etc., etc... 


Este proyecto de Ley, hay quien dice 
que lo vetará el señor Presidente . . . 


¡Oh, la democracia cubana, las liber- 
tades obtenidas en la manigua!. . . 


PoMPEYO ÁCRATA. 








Velada anarquista en 
Bejucal 


La lucha proletaria: La perseverante 
propaganda de la «Causa del Obrero», 
obtiene un nuevo éxito en la Velada 
anarquista celebrada el viernes 13 del 
corriente me3 en el teatro «Zertucha», 
de la pintoresca Villa de Bejucal. 

Organizada ésta por el grupo liber- 
tario «La Trinchera», dió comienzo a 
las 8 p. m. contodas las localidades del 
bonito teatro cubiertas, además de un 
numeroso público obrero, que falto de 
asiento, permaneció de pié, ávido de 
oir la sencilla palabra ácrata, redentora 
de los oprimidos. 

El compañero Pedro Pérez, presenta 
a los oradores: fué el primero en hablar 
el conocido camarada Miguel Lozano, 
haciendo en elocuente y fogoso discur- 
so una suscinta exposición de las causas 
y efectos que entrañan las actuales agi- 
taciones y movimientos proletarios de 
carácter mundial, generadores de luchas 
y convulsiones sociales que han de com- 
pletar la obra imperecedera de la libe- 
ración del hombre, esclavo hoy de la 
tradición, de la rutina, de la explotación 
y de la ignoran cia, 

En medio de los entusiastas aplausos 
de la concurrencia, que significaban la 
aprobación alasideas y principios anár- 
quicos allí expresados, da principio a su 
conferencia la escritora feminista Luisa 
Capetillo, conferencia que sostiene du- 
rante hora y media, tratando diversos 
temas sobre sociología, moral y religión, 
captándose las simpatías del auditorio 
que escucha con interés su palabra, fá- 
cil, fluida y atrayente, a 

En contra del absurdo principio de la 
propiedad de la tierra y de la propiedad 
privada en general, disertó hábilmente 
el compañiero Isidoro Lois, con argu- 
mentos y razonamientos de tal peso, 
que unidos al vigor que daba a su ex- 
presión, la persuación por él pretendida 
era fácil de reconocer en el auditorio 
entusiasmado. 

Finalmente, hizo el resumen de la ve- 
lada el compañero Rafael Serra, del que 
omitimos la reseña por ser este buen 
compañero bien conocido en el mundo 
libertario, en donde ocupa un lugar de 
avanzada, como luchador abnegado y 
propagandista elocuente, 

De las impresiones que pudinTos reco- 
ger entre los individuos que componen 
el grupo «La Trinchera» y entre los tra- 
bajadores de la localidad, todos queda- 
ron satisfechos de su primer acto de pro- 
propaganda, y parece cosa resuelta que 
veladas de esta índole han de repetirse 
en breve, encaminadas a despertar y 
hacer renacer la dormida inteligencia y 
muerta rebeldía del obrero de Bejucal. 


ELoy ARMENTA OROZCO. 


Bejucal, 13 de febrero de 1914. 








No temamos 
los obstáculos 


Las clases sociales se desenvuelven 
en un antagonismo tal, que cada día se 
manifiestan más y más a su fin lógico. 
La violencia. 

Los Gobiernos en su mayoría garan- 
tizan el:derecho a los ciudadanos a emi- 
tir su libre pensamiento. Todos se mues- 
tran democráticos cuando de ofrecer al 
pueblo se trata, pero cuando alguien 
del pueblo osa llevar a vías de hecho lo 
que la cacareada Constitución le garan- 
tiza, entonces todas son represiones y 
atropellos. 


La ley es igual para todos, (dicen 
los funcionarios gubernamentales) pero 
aquí se ponen en contradicción mani- 
fiesta, puesto que es benigna cuando se 
trata de un político embaucador del 
pueblo, y es tiránica y reaccionaria cuan- 
dose trata de un trabajador que tiende 
al mejoramiento de su clase. 





Es decir que la ley jamás se pone sino 
de parte de la ignorancia y el embrute- 
cimiento del pueblo, para así poder ella 
cursar a manera que los que en ella se 
escudan tengan por conveniente en de- 
trimento de la inmensa mayoría del 
pueblo productor. La ley no se explica 
de otro modo que en favor del capital. 

Claro está, el capital es el principal 
factor que nos oprime y nos tiene en la 
miseria, pues la opulencia de la mino- 
ría capitalista produce la miseria de la 
mayoría productora. Indudablemente 
surge un trabajador que expresa a sus 
compañeros de miserias el por qué de 
la miseria que sufren, y:ahí tenemos a 
la ley encarcelando, matando, y dispo- 
niendo de todos sus artefactos: detecti- 
ves secretos y uniformados, etc. 


En todos los tiempos las grandes cau- 
sas han tenido sus mártires y a ésta de 
emancipación, han de sumarse algunos 
más. 

Si nos atenemos a la ley y explicamos 
al pueblo nuestro pensamiento, la ley 
nos detiene y nos encarcela. Luego la 
ley es una solemne farsa, por lo que, los 
que pensamos en la redención social, no 
debemos atenernos a ella, y si se nos 
presentan algunos obstáculos en el ca- 
mino libre que debemos emprender re- 
pelemos la agresión, pues que por la 
ley no se nos hará justicia. 

Si la Constitución nos garantiza el li. 
bre pensamiento por escrito y de pala- 
bra y se nos presentan como obstáculo 
los esbirros secretos y uniformados, 
venceremos este obstáculo como otros 
muchos que hemos sabido vencer. 

No le temamos a los obstáculos, 


Cuando surge un obstáculo que es- 
torba a la ciencia en su marcha, la cien- 
cia misma nos enseña a destruirlo: ved 
sinó a la vieja Europa que no contenta 
con lanzar al pueblo metralla por el me- 
dio terrestre inventa un medio aéreo del 
cual se servirá para contestar a sus ad- 
versarios. 


La ciencia está de nuestra parte y 
destruiremos obstáculos por que ya no 
es monopolio y tenemos acceso a estu- 
diarla. | 

El Gobierno invoca una fuerza que es 
variable según las circunstancios de tem- 
peramento en que se halle el Pueblo y 
que de él dimana. No son sino gente 
del Pueblo y por excelencia proletarios 
los que a diario rinden curso en los 
cuarteles (bien definidos por los so- 
ciólogos: «escuelas del crimen») y los 
que fabrican los cañones y fusiles para 
que más tarde sean sus victimarios. 

Siendo esto así el Gobierno posee la 
fuerza mientras los trabajadores igno- 
rantes construyan máquinas guerreras, 
cárceles y presidios. Pero afortunada- 
mente ya la ciencia se defiende y pene- 
tra desde el hogar más reducido hasta 
la mina y el taller. ¿ 

Con esto el pueblo se dará cuenta y 
después veremos esta sociedad decré- 
pita y corrompida desmoronarse y en- 
tonces el sol de la Anarquía iluminará 
a la Humanidad. 


José M. GONZÁLEZ. 
Cuba, 








Aclarando 
MAA % 

Un buen amigo nuestro, aunque ad- 
versario en ideas, se ha acercado a esta 
redacción pidiéndonos rectifiquemos, en 
nombre de la verdad, las «ADIVINAN- 
zAs» del pasado número de ¡TIERRA! 
Y como nos hace explicaciones que ig- 
norábamos, con'gusto rectificaremos to- 
do lo que en justicia podemos rectificar, 
pues nunca por sectarismo o por odio 
perdemos la ecuanimidad, que es nues- 
tro fuerte, 

Decíamos en las «ADIVINANZAS», que 
en el Café de Marte y Beloria estaba el 
señor Gonzalo Espinosa y el señor Verea 
contando dinero y apuntando nombres 
en la librera, y nos dice el amigo que he- 
mos aludido, que no eran estos señores, 
y sí Esteban Peña, presidente del Comité 
de Defensa Económica, y Cándido Gar- 
cía, secretario del susodicho Comité, que 
diz que contaban el dinero para el alqui- 
ler del Politea ma por una asamblea que 
habían de celebrar, 

El otro cargo que le hacíamos al se- 
for Gonzalo Espinosa, de visitar la Se- 
cretaría de Gobernación, y que niega 
nuestro visitante, lo aclaramos en la for- 
ma siguiente: el amigo que nos ha con- 
tado lo de las visitas, dice haberle visto 
y a ello nos hemos atenido. 

Por lo demás, nadie mas amigo de la 
verdad que nosotros, y por la verdad, 
nunca por imposición, conste, decimos 
lo que antecede, que es cuanto pode- 
mos, decir, 


otr 








OBRERAS 
DE GUANABACOA 


Compañeros de ¡TrerRa!, salud. 


Deseamos den publicidad en nuestro 
valiente semanario a las siguientes lí- 
neas: 

En Guanabacoa hemos constituído un 
Gremio de zapateros, que tiene la ten- 
dencia de defender los sagrados dere- 
chos del trabajador. 

A mediados del mes de Diciembre 
peclaramos una huelga para pedir el au- 
mento de precio en la mano de obra. 

Fué iniciada y ganada, sin. perder 
ninguno de los derechos que alegamos. 

En dicha huelga se mezcló el alcalde 
por los disturbios que hubieron, y ¡cosa 
rara! ayudó a terminar la huelga, ha- 
ciendo aceptar las peticiones y las bases 
del gremio. 

Por esas venganzas burguesas, como 
se les hizo respetar los derechos del gre- 
mio, valiéndose de un ardid, viejo como 
la injusticia, rebajó del trabajo, el sába- 
do pasado a cinco compañeros de los 
más conscientes, con el propósito de 
desbaratar los derechos adquiridos, y 
ta] vez con el fin de dar al traste con el 
gremio ya temible que así se le imponía. 

Conociendo la sociedad ese infame 
protedimiento; hemos declarado otra 
huelga para reponer a los compañeros 
despedidos. 

Nombrada una comisión, se entrevis- 
tó con el dueño, el cual la recibió en 
mala forma; pero se le hizo respetar. 

Y declaró que no tenía trabajo para 
nuestros compañeros; replicándole la 
Comisión, que los que trabajaban en la 
casa, estaban dispuestos a repartir el 
trabajo, mucho o poco, entre todos; 
contestando que no cedía, que hiciéra- 
mos lo que nos pareciera. 

Y hemos acordado desde el lunes la 
huelga, y lo ponemos de manifiesto a 
todas las sociedades obreras, para que 
en nombre de la Justicia y de la Liber- 
tad, que nos niegan, nos presten todo 
el apoyo moral posible que se necesite 
para el triunfo de la huelga. 

Solicitamos de todos los compañeros 
zapateros, que no vengan a romper la 
huelga; aunque sean llamados por el due- 
ño del taller: que lo es Segundo Pidal. 


Por el Comité, Antronio PÉrrEz, Se- 
-cretario del Exterior. 


Guanabacoa, Febrero 9 de 1911. 
e... 


DE BOSTON 


Ponemos en conocimiento de todos 
los camaradas, que, los grupos «Rebe- 
lión» y «Alerta» de Boston, Mass., 
E, U. A., nos, unimos en uno sólo, al 
que le dimos por nombre «Fraternidad», 
así que los camaradas que se relaciona- 
ban con alguno de estos Grupos pue- 
den hacerlo a la siguiente dirección: 
Grupo «Fraternidad» P. O. Box 43, 
Boston, Mass., E. U. A., al mismo 
tiempo damos a conocer que hemos 
abierto un espacioso local dedicado a 
Estudios Sociales, en el cual encontra- 
rán todos, obras de los hombres más 
eminentes y periódicos obreros de to- 
dos los paises; el local está situado en 
19 Clark St., Boston, Mass., E. U. A. 

Salud y Fraternidad. 

EL GRUPO«FRATERNIDAD», 


(Se desea la reproducción). 
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¡Los Pueblos! ¿Y qué son todos los pueblos? 


Procesiones decrépitas de esclavos, 


que ellos mismos se cargan de cadenas, 
mientras que cantan libertad borrachos. 
- Siempre los cerdos han vivido en piaras, 


por un can impotente custodiados; 


y cuando ladra el can los cerdos tiemblan, 


y gruñen en silencio cabizbajos. 


Así los pueblos que en manadas viven, 
tiemblan cobardes, al crujir del látigo, 


y se arrodillan trémulos y mudos, 


cuando la voz levanta algún tirano. 
Los canes son, pastores de las piaras, 


los pastores custodian los rebafios, 


y los reyes custodian a los pueblos, 


Nombres de antepasados asesinos, 


coronas de otros reyes destrozadas, 


cetros apolillados, 
girones de las tiendes de campaña; 
copas que nos recuerdan la orgías 


de reyes entre inmundas cortesanas; 


¡retratos de los reyes libertinos 


retratos de las reinas depravadas! 


que suelen ser también cerdos humanos. 


Y hablan de libertad. ¡Oh la Impotencia! 
y hablan de libertad, ¡Oh la Ignorancia! 
Para los pueblos que se sueñan libres, 


es libertad, rendir culto a la farsa; 
es libertad, rendir a un tiranuelo 
contribución para vivir; es santa 
libertad, en silencio arrodillarse, 


cuando el látigo cruje en las espaldas. 


Es santa libertad, alzar patíbulos, 
es santa libertad, forjar espadas; 
es libertad, aprisionar los pueblos 
es libertad, asesinar las razas. 
Por todas partes al viajero esperan, 


en vez de abrazos y batir de palmas, 


las bocas de los trágicos cañones, 


como fauces hambrientas que amenazan. 
Como una enorme sombra pensativa, 


crucé por el Museo de la Patria, 


y no he visto los yunques del trabajo, 
ni vi las piedras a cincel labradas, 
que hablan de la mano de un obrero, 


cuyas pupilas despidieron llamas. 


Ni vi el martillo, ni el pincel de luces, 


ni vi el arado que rasgó la entraña 
de la fecunda tierra; sólo he visto 


pertrechos de los campos de batalla, 
cañones carcomidos por la herrumbre, 
banderas entre el fango desgarradas; 
Puñales que en las manos de asesinos 
mataron en las sombras, por la espalda, 


lanzones y piquetas 
empuñaduras trágicas 
armaduras deshechas 
y Cascos y corazas. 


Contra la guerra 





Al solo pensar en la palabra guerra 
me entra un espanto como si me habla- 


* ran de brujería, de inquisición, de una 


cosa lejana, finita, abominable, mons- 
truosa, contra naturaleza. 

Cuando hablamos de antropófagos 
sonreímos con orgullo proclamando 
nuestra superioridad sobre estos salva- 
jes. ¿Pero quiénes son los salvajes, los 
verdaderos salvajes? ¿Los que se baten 
para comerse a los vencidos o los que 


.se baten por matar, nada más que por 


el placer de matar? 

Estos muchachos que corretean allá 
lejos están destinados a la muerte como 
los rebaños de carneros que el ganadero 
empuja por las carreteras. 

Irán a caer sobre una llanura, con la 
cabeza hendida de un sablazo o el pe- 
cho agujereado por una bala, y no obs- 
tante, son gentes que podrían trabajar, 
producir y.ser útiles. 

Sus padres son viejos y pobres; sus 
madres, que durante veinte años les han 
amado, adorado como adoran las ma- 
dres, sabrán dentro de seis meses o de 
un año que el hijo, el pequeñuelo criado 
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- Elsilencio volvió a reinar entre nos- 
otros, turbado apenas por la respiración 
un tanto fatigos” . . . 

Mi reloj señalala la una cuando llega- 
mos al pié de la gran pirámide. 

¿Sabes que ya empezaba a cansarme? 
—dijo Stefánoff, lanzando un suspiro de 
satisfacción. 

—Hay que contar que hemos andado 
a muy buen paso, —respondí. 

—En los Balkanes hacemos muchas 
y muy largas marchas, —continuó el bál- 
garo, —pero actualmente me es imposi- 
ble. Siento mucho el cansancio . . . 

—Espero que pronto recobrarás to- 
talmente tus fuerzas, —le dije para ani- 
marle. 

—Así lo deseo. 

Después de aposentarnos, como me- 
jor pudimos, sobre la fresca arena del 
desierto, y de encender otro cigarrillo, 
Stefánoft continuó su interrumpida na- 
rración, con voz b>ja e indolente: 

—Cuando recibí y leí la carta de mis 


compafieros de Chumay-Bala, un febril 


deseo me acometió de ir allá y empezar 
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La Historia de los crímenes pasados; 

el Arsenal de todas las infamias. 

Bronce que pide el Yunque del Trabajo, 
hierro que pide la candente Fragua, 

del Horno de la Vida y de la Fuerza, 
¡en cuyo seno se cocine el rojo 

pan de todas las razas . . .! 


Los pueblos, no son pueblos; 
cruzan como fantasmas; 
unos duermen al pie de los altares, 


otros se apuñalean las entrañas; 
unos se sueñan libres siendo esclavos, 
y los esclavos libertades cantan. 
¡Y hablan de la Razón y del Derecho! 


Hablan de libertad, frase sarcástica; 


y entre tanto los fuertes 

devoran a los débiles que claman; 
como devora el lobo a los corderos, 
como el milano a las palomas cándidas; 
como al insecto la serpiente horrenda, 


como el perro a la liebre amedrentada, 


como la mar a la indefensa nave, 


como devora al pajarillo el águila; 
como el río a la fuente 


como el rayo a la planta; 


como devora la montaña al rayo 
y después el abismo a la montaña . 


Sólo hay en pie un derecho: el de la fuerza, 


sólo hay una razón: la de la audacia. 


sólo hay un pensador: aquel que rumia; 


sólo hay un ideal: el de la panza; 


sólo hay un hombre fuerte: aquel que oprime; 
sólo un brazo viril: el que anonada; 

sólo hay un arma noble: la que hiere; 

sólo una libertad: la de ser paria; 

Sólo existe una ley: la de humillarse; 

sólo hay una justicia: la que mata! 


ALFONSO CAMÍN, 


(Reproducción) 








con tanto amor, fué arrojado a una fosa 
como un perro, despanzurrado por un 
obús, pisoteado, aplastado, convertido 
en papilla por las cargas de caballería, 

¿Por qué han matado a su hijo, su 
guapo muchacho, su única esperanza, 
su orgullo, su vida? La madre lo ignora. 
Sí, ¿por qué se lo mataron? 


¡La guerra! ¡batirse! ¡matarse! ¡des- 
trozarse los hombres! , , . Y en nues- 
tra Época, con nuestra civilización, con 
la extensión de la ciencia y el grado de 
filosofía a que se cree llegado.el género 
humano, tenemos escuelas donde se 
aprende a matar, a matar desde muy 
lejos, con perfección, mucha gente de 
golpe, a matar a pobres diablos inocen- 
tes, cargados de familia y que ningún 
mal han hecho, 


Lo que más asombra es que el pueblo 
no se levanta airado contra los gobier- 
nos, 

¿Qué diferencia hay, pues, entre las 
monarquías y las repúblicas? Lo más 
asombroso es que la sociedad toda en- 
tera no se rebela a esta sola palabra de 
guerra, 

¡Ah! Es que vivimos todavía bajo el 
peso de viejas y odiosas costumbres, de 





prejuicios criminales, de ideas feroces, 
hijas de nuestros bárbaros abuelos; so- 
mos bestias, y bestias continuamos sien- 
do dominados por el instinto que nada 
puede cambiar. 


¿Acaso no hemos escarnecido a todo 
un Víctor Hugo que supo lanzar este 
grito de liberación y de verdad? 

«Actualmente la fuerza se llama vio- 
lencia y comienza a ser juzgada: se acu- 
sa ya a la guerra. Ante el lamento del 
género humano, la civilización instruye 
el proceso contra los grandes conquis- 
tadores y los grandes capitanes. Los 
pueblos comienzan a comprender que 
agrandar un mal no es disminuirlo; que 
si matar es un crímen, matar a mucha 
gente no puede ser una circunstancia 
atenuante; que si robar es una deshonra, 
invadir no puede ser una gloria. ¡Ah! 
¡Proclamemos estas verdades absurdas, 
deshonremos la guerra!» 

Vanas cóleras, indignación de poe- 
ta. 

Hoy la guerra es más venerada que 
nunca. Un artista hábil en esta materia, 
un matarife genial, Moltke, respondió 
un día a los delegados de la paz las ex- 
trañas palabras siguientes: 
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«La guerra es santa, de institución 
divina; es una de las leyes sagradas del 
mundo; mantiene entre los hombres to- 
dos los grandes y nobles sentimientos: 
el honor, el desinterés, la virtud, el va- 
lor, y les impide, en una palabra, caer 
en el hediondo materialismo». 

Así que, juntarse en rebañio de cua- 
trocientos mil hombres, marchar día y 
noche sin descanso, no pensar en nada 
ni estudiar nada, no aprender nada, no 
leer nada, no ser útil a nadie, pudrirse 
en la suciedad, tumbarse sobre el barro, 
vivir como tontos en un aturdimiento 
contínuo, saquear ciudades, incendiar 
aldeas, arruinar pueblos, y después to- 
parse con otra aglomeración de carne 
humana y caer encima a golpes, hacer 
lagos de sangre, amontonar en la llanu- 
ra fangosa piltrafas de carne sanguino- 
lenta, montones de cadáveres, dejarse * 
arrebatar brazos y piernas por los pro- 
yectiles, dejarse saltar los sesos sin be- 
neficio para nadie y reventar sobre un 
rincón cualquiera de un campo, mientras 
vuestros viejos padres, vuestra mujer y 
vuestros hijos mueren de hambre . . . 
¡he aquí lo que se llama no caer en un 
asqueroso materialismo! 


Los hombres de guerra son los azotes 
del mundo. Luchamos contra la natu- 
raleza y la ignorancia, contra los obs- 
táculos de toda clase para hacer que 
nuestra vida sea menos miserable, 


Unos hombres bienhechores, unos 
sabios, consumen su existencia traba- 
jando en todo lo que puede ayudar, so- 
correr y aliviar a sus hermanos. 

Se entregan a su obra útil amonto- 
nando los descubrimientos, ensanchando 
el espíritu humano, ampliando la cien- 
cia, dando cada día a la inteligencia una 
suma de nuevo saber, a su patria bien- 
estar, comodidad y fuerza. 


¡Pero estalla la guerra, y en seis meses 
los generales destruyen veinte años de 
esfuerzos, de paciencia y de genio! 

¡He aquí a lo que se llama no caer en 
un materialismo repugnante! 

Nosotros hemos visto la guerra, He- 
mos visto a los hombres convertidos en 
brutos, alocados, matando por placer, 
por bravata, por ostentación. Cuando 
el derecho no existe ya, cuando la ley 
ha muerto, cuando toda noción de lo 
justo desaparece, hemos visto fusilar a 
inocentes encontrados en un camino y 
vueltos sospechosos por sus aires de 
miedo. 

Hemos visto matar perros encadena- 
dos a la puerta de sus dueños por el 
placer de ensayar revólveres nuevos, 
hemos visto ametrallar por gusto a va- 
cas tendidas sobre el prado sin ningún 
motivo, nada más que por disparar el 
fusil y reir un rato. 

¡He aquí a lo que se llama no eaer en 
un materialismo repugnante! 

Entrar en un país, cortar el pescuezo 
del hombre que defiende su hogar sólo 
porque lleva una blusa y no un kepi en 
la cabeza; incendiar las moradas de mi- 
serables que ni pan tenían, destrozar 
unos muebles, robar otros, beber el vino 
de las bodegas, violar a las mujeres en- 
contradas en la calle, quemar millones 
en pólvora y dejar tras sí la miseria y el 
cólera. 

¡He aquí a lo que se llama no caer en 
un materialismo grosero! 

¿Qué han hecho, pues, para demos- 
trar un poco de inteligencia los hombres 
de guerra? ¿Qué han inventado? Cafio- 
nes y fusiles; he aquí todo. 


A 





Cuando estuvimos en su salita particu- 
lar, me levanté de la silla bruscamente 
y le dije: —«Hemos venido en busca de 
dos mil francos. Supongo que no te ne- 
garás a darlos. Te creo bastante inteli- 
gente para comprender que toda re- 
sistencia es inútil. ¡Despacha!»—Mo- 
mentáneamente, el individuo se quedó 
sorprendido, Pero, viendo que yo había 
metido una mano en mi bolsillo—el boal- 
sillo del revólver—cambió de tono y de 
color y se esforzó por sonreir diciendo: 
—«¿Esto es sin duda una broma que me 
queréis hacer?»—1No hacemos broma 
alguna y no queremos tampoco perder 
el tiempo. ¡Basta de razonamientos! En- 
tréganos los dos mil francos.»—Y esto 
diciendo, saqué mi revólver para darle 
a entender que teníamos prisa. —«¡Ámi- 
go mío! ¡Stefánoff! No me hagais daño, 
—suplicó. —Puesto que estáis decididos 
a todo, voy a daros todo el dinero que 
tengo en casa. Pero dile a tu compañe- 
ro que guarde su revólver. A veces un 
accidente . . . »—Volví la cabeza y ví 
a mi compañero que apuntaba a la ca- 
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Stefánoff dejó escapar una sonrisa ma- 
liciosa. 

—Hice más. Le expropié. 

Y, observando. mi sorpresa, añadió: 

—El ta. individuo quería traficar con- 
migo para que yo, a mi vez, traficara 
con los pobre albañiles y demás obreros 
del ramo de construcción . . . En una 
palabra, quería robar y explotar y ense- 
fiarme a hacer lo propio. Yo lo hice. 
¡No puede quejarse! ¡Empecé por él! 
Actualmente vive con mi mujer: es mi 
sucesor. ¡Vaya una pareja! . . . 

E hizo una mueca de desagrado, como 
queriendo manifestar su desprecio . . . 

—Nuestro grupo—continuó—necesi- 
taba dinero para la propaganda, y una 
noche, decidido a encontrarlo por todos 
los medios, 'salí con un compañero dis- 
puesto para el ataque. El advenedizo 
burguesito habitaba en una casita aisla- 
da, cerca de nuestro retiro. Armados 
convenientemente, mi compañero y yo 
nos presentamos en casa del sujeto en 
cuestión y llamamos. Sin desconfiar, 
vino al momento y nos abrió su puerta. 
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una violenta agitación popular, Yo soy 
como tú: unas cuantas horas me bastan 
para ponerme en viaje. Cerré mis ma- 
letas, salí en busca de la diligencia, y al 
día siguiente me presenté en Chumay- 
Bala. Mi llegada fué una sorpresa agra- 
dable para los compañeros, 

La voz de Stefánoff se hizo más cla- 
ra, más enérgica... 

—;¡Era el apoteosis de las fiestas po- 
pulares! Una nube de sangre se agolpó 
a'mi cerebro... Soldados, policías y es- 
birros de todas clases fraternizaban con 
el pueblo. Las músicas lanzaban al aire 
sus alegres sones y la gente bailaba y 
cantaba en la plaza, No pude contener- 
me. Aquella misma noche arengué a las 
masas en sentido revolucionario, en me- 
dio de la general sorpresa de las fuerzas 
policiacas, y, escudado por una buena 
parte de la población, que abrieron sus 
ojos a la realidad, organicé un mitin pú- 
blico para el día siguinte. La policía 
telegrafió a las grandes ciudades turcas 
pidiendo refuerzos para impedir nuestra 
manifestación, pero la distancia era con- 
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¿No hizo más para el hombre el que 
inventó la más pequeña cosa útil que 
cualquier inventor de fortificaciones mo- 
dernas? 


¿Qué nos queda de la Grecia? Libros 
y mármoles. ¿Es grande porque venció 
o porque produjo? l 

¿Fué la invasión de los Persas lo que 
la impidió caer en un materialismo re- 
pugnante? 

¿Fueron las invasiones de los bárba- 
ros las que salvaron a Roma y la rege- 
neraron? 


¿Acaso Napoleón 1 continuó el gran 
movimiento intelectual comenzado por 
los filósofos a fines del siglo pasado? 

Pues bien, sí; ya que los gobiernos se 
toman de este modo el derecho de 
muerte sobre los pueblos, nada de ex- 
trafo tiene que los pueblos se tomen a 
veces el derecho de muerte sobre los 
gobiernos. 


Se defienden, y tienen razón. Nadie 
tiene el derecho absoluto de gobernar a 
los demás. 

Guy DE MAUPASSANT. 


(De «Renovación», de Costa Rica). 
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OBREROS DE PREFERENCIAS EN 
SANTIAGO DE CUBA 


Todo lo que tiene de retrógrado el 
Gremio de Estivadores de esta Ciudad, 
ya lo hemos dicho; por respuesta hernos 
tenido el silencio, dándonos con ello la 
razón: ¿podremos decir firmemente, 
«que el que calla otorga?» 


Pero aún nos queda que tocar una te- 
cla, y quizás sea la principal de todas. 
Y ya que el «luchador» Ambrosio Du- 
valois, no recoje nuestros retos dirigidos 
a Él, siendo uno de los más interesa- 
dos en estos asuntos como principal di- 
rectivo, y como uno de los que más de- 
muestra interesarse por ese gremio; va- 
mos a dirigirnos a la colectividad, para 
ver si alguno de sus componentes no 
encuentran lógica en lo que le vamos a 
exponer, para que nos refute por este 
mismo periódico. 

¿Es justo, que en una colectividad 
obrera que pagan todos por igual sus 
cuotas, hayan preferencias para unos 
cuantos en el trabajo?, ¿qué unos traba- 
jen todo el mes, y que otros trabajen una 
semana? ¿No estará establecido y ama- 
mantado así, por beneficios de algunos 
audaces? 

Nosotros los asociados de ese gremio, 
sabeis bien que es innegable estas pre- 
ferencias, 

Y tan nocivas son ellas, que impide la 
c.nfraternidad entre los asociados: pues 
cada uno de vosotros deseais ser prefe- 
rente, y esto impide el buen acuerdo 
del compañerismo. 

Vosotros podreis seguir con todo lo 
arcaico que teneis; pero nosotros segui- 
remos con nuestra voz de combate con- 
tra todo lo viejo; por algo amamos el 
Progreso y la Libertad en todas sus ma- 
nifestaciones; y como nos sentimos 
hombres, nos ponemos de pie ante el 
rebaño que nada más sabe morir de ro- 
dillas. 


Así que hasta la otra... 


Grupo «Los PERNICIOSOS». 
Santiago de Cuba, Febrero de 1914. 


A los lectores 
de “¡Tierra!” 


Compañeros: Es doloroso que nues- 
tro paladín ¡TIERRA! deje de salir dos 
O tres semanas hasta disminuir el déficit 
que sobre él pesa, debido a nuestra po- 
ca conciencia e interés de sostener al 
periódico que por doquier que pasa va 
irradiando de luz los atrofiados cerebros 
del pueblo productor. | 

¿Qué hacemos? ¿Qué esperamos para 
hacer por que no deje de salir el valien- 
te semanario? . 

Todo aquel compañero que sienta la- 
tir en su pecho un átomo de liberación 
debe prestar su solidaridad para que 
nuestro semanario pueda seguir propa- 
gando la idea; idea que todo el que la 
analice tiene que acojérla con entusias- 
mo y ardor, pues que ella es todo lógi- 
ca y todo justicia, 

Conque, ¡adelante, compañieros! Una 
vez más; que no se rían de nuestra in- 


consciencia los enemigos de nuestro 
ideal. 


Por ei Grupo «Rebeldía Consciente», 
JosÉ Camaño Rexv. 
Jatibonico, Febrero de 1914. 





¿| Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 


HABANA, Nemesio Rives, $1.00; S. 
Barrabás, 0.60; Dallas, o. 20; F. Arciere, 
$1.10; JatiñoNICO, J. Camaño, $1.00; 
Unantipatriota, 0.50; J. Fernández,o. 20; 
J. Blanquizal,o.20; M. Vázquez,o.60; J. 
Isabel, 0.20; J. Ayala, 0.40; A. Hernán- 
dez, 0.40; E. Menéndez, 0.05; R. Jimé- 
nez,o.50; B. Irala,o.25;F.Figueras,o. 40; 
Balbino Rodriguez, 0.20; A. Val, 0.50; 
1. Rodriguez, 0.25; M. Castedo, 0.20; 
C. González, 0.20; J. Guerra, 0.20; ]. 
Vilas, 0.20; A. Espinosa, 0.20; A. Her- 
nández, 0.20; F. Novoa, remitente, 
$1.00; YAGuAJaY, F. Bernal, o 40; B. 
Reigosa, 0.40; B. Hernández, 0.40; D. 
Dorta, 0.40; J. González, 0.40; J. Bou- 
za, 0.40; A. Meinijio, 0.40; E. Medina, 
0.40; J. Delgado, 0.40; J. García Prie- 
to, 0.20; F. Alvarez, 0.40: L. Pérez, 
0.40; L. Bellón, $1.00; A. Torres, re- 
mitente, 0.40; CAIBARIÉN, R. Curren, 
0.40; José Portillo, 0.40; CÁRDENAS, 
María Luisa Jénez, 0.50; Un compañe- 
ro, 0.50; Armando Jénez, 0.20; VIEJA 
BERMEJA, Manuel Ortiz, $1.00; En- 
CRUCIJADA, Pedro Delgado, 0.50; CA- 
MAGUEY, Luis Fernández, 0.85; R. Ca- 
rrón, 0.85. —Total: $21.97. 








De Contreras 


Camaradas del Grupo ¡TIERRA! 
Salud y Anarquía. 


Os adjunto un giro por $6.80, (seis 
pesos ochenta centavos plata) recolec- 
tados en la forma siguiente: 

Antonio Matovelle (padre), 0.20; Jo- 
sé García, $1.00; Manuel G. Fernández, 
$1.00; Baldomero Gómez, 0.20; Pache- 
co, 0.40; José López, 0.40; Antonio 
Matovelle, remitente, $2.40; De CÁR- 
DENAS, para el déficit, María Luisa Jé- 
nez, 0.50; Un compañero, 0.50; AÁr- 
mando Jénez, 0.20.—Total: $6.80. 

Distribución: Para ¡Tierra!, $4.20; 
Para déficit de ¡TIERRA!, $1.20; Para 


«Fuerza Consciente», 0.65; Para «Salud 
y Fuerza», un año de suscripción ade- 
lantado, 0.50; Folletos, que me man- 
darán, 0.25.--Total: $6.80. 
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De Camaguey 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! Salud. 


Compañeros: Tengo la satisfacción 
de trasmitiros la lista de donativos de 
los compañieros que generosa y expon- 
táneamente contribuyen: 

Eduardo Miranda, $2.00; Rafael Pé- 
rez, $1.00; Eduardo García, 0.40; Ma- 
nuel Losada, $1.00; José Losada, $1.00; 
Pedro Fernández, $2.00; José Batista, 
0.50; Nemesio Valda. 0.40; Arsenio 
Landera, £$2.00; Ramón Fernández, 
$2.00; José Alvarez, $2.00; Manuel Ló- 
pez, 0.40; Cándido Casal, remitente, 
$1.00.—Total: $15.70. 


DISTRIBUCIÓN 


Para Julia, compañera de Domingo 


- Germinal, $5.00; Para los presos de Ca- 


magiiey, $3 00; Para ¡TieERRA!, $6.00; 
Para la excursión de propaganda, 0.75; 
Para Escuela del Cerro, 0.40 y 0.55 pa- 
ra cambio de plata a oro americano y 
giro.—Total: $15.70 

Vuestro y de la causa, 


CÁNDIDO CASAL. 








SUSCRIPCIONES 


Para las victimas de los sucesos de Ca- 

Suma anterior: $81.90.—SANTO Do- 
MINGO, F, R. Hernández, 0.20; RODRI- 
GO, M. González, 0.40; CIEGO DE AvI- 
LA, C. Casielles, 0,20; ZULUETA, Del 
Grupo «Thermidor», A. Sánchez, 0.20; 
Un comerciante, o.20.—Total: $83.10. 


e.. 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $27.33; Santo Domin- 
go, F. R. Hernández, 0.50; HABANA, 
M. Jiménez, o. 50; CIEGO DE AvILa, F. 
Martínez, 0.20; A. Noriega, 0.50.—To- 
tal: $29.03. 

c.. 

Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
maguey. 

Suma anterior: $1.10.—YAGUAJAY, ]. 
Alvarez, 0.20; Un compañero, 0.20; Á, 
Torres, remitente, 0.40; CAIBARIÉN, 
Rafael Ruiz, 50.—Total: $2.40. 

e... 


Para la excursión de propaganda por la 
Ísla: 


Suma anterior: $7.92.—CAMAGUEY, 
Cándido Casal, de varios, 0.75; Y AGUA- 
JAY, A. González, 0.40; B. Reigosa, 
0.40; G. Losada, 0.40; C. Suaz, 0.40; 
J. Reiguera, 0.40; L. Dupourt, 0.40; 
F. Castro, 0.40; A. Torres, remitente, 
0.40.—Total: $11.87. 


Para comprar una Imprenta á ¡TIE- 
RRA!: 
Suma anterior: $326.38. — HABANA, 
N. Rives, 0.20; S. Barrabás, 0.40; CIE- 


GO DE ÁviLA, C. Casielle, 0.20; Zu- 
LUETA, Del Grupo «Thermidor», A. 
Sánchez, 0.20; Un comerciante, 0.20.— 
Total: $327.58. 
... 
Para el Centro de Estudios Sociales del 
Cerro; 


Suma anterior: 0.55; CAMAGUEY, C. 
Casal, de varios, 0.40.—Total: $0.95. 








Buzón de “¡Tierra!” 


Córdoba. M. Pérez y Pérez; cumpli- 
mos tu encargo y el tiempo de tu sus- 
cripción es un semestre, que importan 5 
pesetas. j 


—«El Porvenir del Obrero» de Ma- 
hón. Mándanos el sobrante que tenemos 
ahí en «Dinamita Cerebral», incluyendo 
40 ejemplares más al precio que indlca- 
bais en vuestra última. 


—Se desea saber el paradero actual 
de Luis González Barroso, que hace 
tiempo se hallaba en Vuelta Abajo, tra- 
bajando en el campo. El que sepa su 
paradero diríjase a su hermano Félix 
Barroso, Bainoa (Habana). 


—«Regeneración» suspenderá la sus- 
cripción que manda a Manuel Jiménez, 
B. número 82, Vedado, hasta nuevo 
aviso. 


—«Fuerza Consciente», se queja An- 
tonio Matovelle, de Reparto 75, Con- 
treras (Cuba) que no ha recibido aún 
vuestra Revista. Mandadle desde el nú- 
mero uno. 
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0.50: J. Robles, o 20: J. Suárez, 0,40: 
J. Almeda, 0.20: J. Serrano, 0.20: L. 
Nicola, 0.40: H. Alonso, 0.65: J. Fal- 
cón, 0.20: V, Canedo, 0.20: S. Azna- 


res, 0.20: Á. Lobat, o 20: Dependientes ' 
de H. F. y R., $1.00: J. Rodriguez, 


0.20: C. González, o 20: Santana, 0.40> 
M. López, 0.20: M. Viliarino, 0.30: M. 
Rego, 0.20: P. González, 0.20: R. Cor- 
dero, 0.20: J. Niuvó, 0.20: Á. Larosa, 
0.20: A. Torres, 0.20: Julio Serrano, 
0.40: DOMINGUEZ, P. Cordoví, 0.27: 
B. Zabala, 'o.55: E. Fernández, remi- 
tente, $1.10: ESPERANZA, Pedro Matté, 
0.44: MIAMI, ARIZ., José Rebollal, 
$1.00: JicoTEA, José Bellas Cao, 0.22: 
SANTIAGO DE CuBa, José Limonta, por 
paquetes, pago hasta el número 540, 
$5.28: Santo Dominco, F. R. Her- 
nández, 0.30: Ropkrico, J. Sánchez, 
0.60: M. González, 0.60: R. Rodriguez, 
remitente, 0.60: CAIBARIÉN, Juan Pu- 
lido, por paquetes, $3.00 y 0.44 para 
déficit: E. Esquier, id. 0.66: JATIBONI- 
co, Francisco Rodriguez, 0.27: CAMA- 
GuEY, Cándido Casal, de varios, $6.00: 
HueLva, A. S. Carento, por conducto 
de «Tierra y Libertad», número 197, 
$1.60; DowLaArs, Grupo Reivindica- 
ción», por conducto de «Tierra y Liber- 
tad», número 198, $3 50; BeEjucaL, N. 


A. Barroso, por un trimestre suscrip- 
ción, 0.38; SANTA CLARA, E. León, por 
conducto de C. Alvarez, $1.98; CÁRDE- 
NAS, A. Flores, para el déficit, o 20; J. 
Herandé, id., 0.10; Ricardo Rovira, re- 
mitente, por paquetes, pago hasta el 
número 539, $2.34; Gipara, E. Calde- 
rón, 0.15; P. Morales, 0.30; D. Martl- 
nez, 0.15; P. Vidal, 0.15; G. Rodríguez, 
0.15; M. González, 0.15; L. Sánchez, 
0.15; G. Palmer, 0.15; J. Tamayo, 0.15; 
J. M. Díaz, 0.15; C. Falgueras, 0.15; 
L. Pérez, 0.15; ]. A. Lisabet, 0.15; F. 
Garrido, remitente, 0.15 y 0.47 para el 
déficit: Sonora, ARIzZ., Severiano 
Streecter, por suscripciones, $2.20: CIE- 
GO DE AÁviLaA, Remitido por Vicente 
Vallés: A. Cabré, $1.00: D. Cubas, 
0.40: A, Cañas, 0.40: 1, Oca Bermudez, 
o.s0: A. Noriega, 0.50: Un Barbero, 
0.20: Á. del Valle, 0.20: A. Lluvero, 
0.40: C. Casielles, 0.25: 1. Reyes, 0.20: 
F, Martinez, 0.20: L. López, $1.00: L. 
Garrido, $1.50: L. Sánchez, $1.50: Pa- 
go hasta el número 542: MANZANILLO, 
F. Mayora, 0.27: E. Iglesias, 0.27: am- 
bos para cubrir el déficit: Y AGUAJAY, 
A. Crespo, $1.20: L. Pérez, $2.15: CAl- 
BARIÉN, José Portillo, por paquetes, 
pago hasta el número 535, $3.00: Con- 
TRERAS, A. Matovelle, de varios, $4 20: 


.CALABAZAR, Á. Valdés, 0.20: Barreto, 


o.15: Paz Valdés, 0.20: F. González, 
0.20: M. García, 0.30: L. Noriega, 
0.20: B. Martinez, 0.32: F. Betancourt, 
o.21: P. Sánchez, 0.20: Pago hasta el 
número 543: Ceiba, Grupo «XVI de 
Octubre», por paquetes, pago hasta el 
número 544, $1.00: YAGUAJAY, A. To- 
rres, por paquetes, pago hasta el núme- 
ro 542: $2.10: VIEJA BERMEJA, Manuel 
Ortiz, 0.80: ENCRUCIJADA, Pedro Del- 
gado, por suscripción, pago hasta la fe- 
cha, $1.50: La Sierra, M. Balayo, 
0.40. —TOTAL: $73.97. 


GASTOS 


Déficit del número 539, $ 246.61; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $9.25, $2.30; Franqueo extranjero, 
$2.05; Id, Estados Unidos, $0.60; 1d. 
Ciudad, $0.25; Id. Correspondencia, 
$0.67; Conducción papel correo, $o.50; 
Impresión del número 540 (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración, $7.00; 
Redacción, $7.00.—TOTAL.: $305.18. 


RESUMEN 
Ingresos . . . .. »... » «$ 73:97 
Egresos . +... . » 305.18 











CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 





CrrBa.—Nicolás Arcas, para «Tierra 
y Libertad», 0.40; Para el «Obrero In- 
dustrial», 0.40. 

VIEJA BERMEJA.—M. Ortiz, para «El 
Dependiente», 0.40. 








COMPAÑEROS: SI SE ENTIENDE UTIL 
LA LABOR DE ESTA HOJA DE PROPAGAN- 
DA, ES PRECISO LA AYUDA DE TODOS 
PARA MATAR EL DÉFICIT, 

DIFUNDID Y AYUDAD A HACER QUE 
LA VIDA DE¡TIERRA! ESTÉ ASEGURADA. 


siderable y nosotros sabíamos perfecta- 
mente que los refuerzos no llegarían a 
tiempo, Nuestro mitin tuvo lugar, sín 
incidente alguno, y el pueblo se impreg- 
nó de un entusiasmo extraordinario... 
Las masas se dieron cuenta del misera- 
ble estado en que vivían, y aquello fué 
la señial para empezar la lucha con la ac- 
ción directa. Como es muy natural, las 
represalias gubernamentales empezaron 
también, pero mis compañeros, conoce- 
dores del terreno y valientes y decidi- 
dos, pudieron ocultarse y ocultarme en 
lugar seguro, pero sin salir de la pobla- 
ción. ¡Ah! ¡Qué tiempos tan felices! ¡La 
lucha! Salir por la noche, encaminarse 
hacia el centro de la ciudad, siempre 
con el revólver en la mano dispuesto a 
vomitar el plomo mortífero contra los 
verdugos del pueblo. . , ¿Hay nada 
más hermoso? . . . 

- Losojos de Stefánoff se iluminaban de 
gozo, su tono se animaba por momen- 
tos, crispábanse sus manos instintiva- 
mente, una alegría profundale dominaba, 
recordando los hechos que fueron . . . 
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—Entre los compañeros de Chumay- 
Bala—continuó—se encontraba un indi- 
viduo que poseía algo de dinero proce- 
dente de una pensión. Este individuo, 
queriendo aprovecharse de mi cualidad 
de ingeniero y de mi estancia en Chu- 
may-Bala, me propuso que abandonara 
la acción por algún tiempo y que me 
encargara de la construcción de varias 
casitas, para lo cual había ya comprado 
el terreno. Dichas casitas, claro está, 
eran para él. Yo comuniqué inmediata- 
mente dicha proposición a mis compa- 
fieros y pregunté al mismo tiempo que 
clase de individuo era el tal tipo. «Es 
un antiguo compañero, muy serio e in- 
teligente, pero desde que ha reunido un 
poco de dinero, parece que quiere aban- 
donar la acción y convertirse en explo- 
tador, pues las casitas que quiere hacer- 
te edificar son para explotarlas, para 
que le produzcan una renta». He ahí lo 
que me contestaron los compañeros, 

—Y, naturalmente, ¿tú no aceptastes 
la proposición del tránsfuga?—interro- 
gué yo. 
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beza del tránsfuga con su descomunal 
revólver. —«Mételo en el bolsillo, —le 
dije.—El caballero va a entregarnos lo 
que queremos. »-—El aspirante a burgués 
se dirigió a un armario, sacó una cajita 
de madera y de ella unos cuantos bille- 
tes de banco.—Yo le ayudé a contarlos. 
Había mil quinientos francos. Me los 


entregó, y añadió temblando de miedo: 


—1No tengo más que cuarenta y cinco 
francos en plata, por ahora. Si los que- 
réis. . .»—«No. Guárdalos, con ellos 
podrás vivir hasta que recibas más. Es- 
to nos basta, —respondí, metiendo los 
billetes en mi cartera.—Cuando quieras 
hacerte construir casitas, dirígete a los 
ingenieros y contratistas de tu calafía, 
Y, sábelo de una vez: Stefánoff no cede 
nunca sus manos ni su cerebro; no se 
vende nunca a las empresas capitalísti- 
cas de explotación. Mis prácticas de in- 
geniero, mi saber, en suma, están al 
servicio de la destrucción.» Y, sin aña- 
dir una palabra más, salimos de la casa 
y nos encaminamos a nuestro retiro, 
en donde se encontraban reunidos los 
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después abandoné la milicia e ingresé 
en las filas populares. En mi calidad de 
ingeniero, y conociendo a fondo, técni- 
camente, la química, pensé que podría 
ser útil a la Revolución. 

Un fuerte acceso de tos le cortó la 
palabra. 

Comprendí que la fatiga de la marcha 
y de la conversación podía serle perjudi- 
dicial, y le dije: 

—Podemos, si quieres, sentarnos un 
poco en el suelo y descansaremos. 

—¿Falta mucho para llegar allá?— 
preguntó, señalando las siluetas de las 
pirámides que se dibujaban a lo lejos. 

—Si vamos a buen paso, antes de me- 
dia hora ya habremos llegado. 

—En ese caso marcha. No quiero 
descansar, Si tu no estás cansado, vamos 
allá. En cuanto lleguemos, podremos 
tumbarnos un rato hasta que empiece a 
clarear, y entonces subiremos a la pirá- 
mide y contemplaremos la llegada del 
sol. ¿Quieres? 

—De acuerdo. 

Y continuamos nuestro camino, 
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